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UNA PÍLDORA DE FILOSOFÍA PEDAGÓGICA 

Los sistemas escolares públicos de América, incluyendo 
las universidades y escuelas adscritas a éstas, existen para tras­
pasar la herencia social democrática, la parte de la cultura 
greco-romana o cultura de Occidente que sea factible, de las 
generaciones pasadas a las del presente y las del porvenir, 
con vistas a que estas generaciones disfruten de ella plenamente 
Y la enriquezcan. La misión es no sólo de la universidad y 

escuelas a ella adscritas sino de todo el sistema escolar vigent~. 
El caudal cultural de Occidente no es posible int·egrarlo en 
igual medida en todas las personas que constituyen la sociedad 
puertorriqueña. De ese caudal cultural debemos seleccionar 
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JUICIOsament·e, no ,sólo para los distintos componentes o nú­
cleos de alumnos del sistema escolar y la Universidad sino que, 
de lo seleccionado para cada componente -la escuela elemen­
tal, por ejemplo-,Íse hará otra selección a base de qué y cuánto 
para determinados grados de desarrollo, y dentro de éstos, 
para las distintas habilidades y aptitudes:] Y serán los enten­
didos los que harán la selección en razonable proporción, tanto 
de la cultura de Occidente, como ésta se ha definido por los 
eruditos, como de esa modalidad o vari'aci,ón que es la cultura 
puertorriqueña. Hecha la selección justamente proporcionada, 
el sistema de instrucción pública y la Universidad, valiéndose 
de todos los recursos ·económicos, filosóficos, sociológicos y 
pedagógicos fomentarán, no .sólo la difusión de la cultura 
greco-romana o de Occidente, si'no de su variación, la puerto· 
rriqueña, y no sólo fomentarán el enriquecimiento de la de 
Occidente por medio de lw investigación creadora y la creación 
artística, sino que también se procederá de igual manera con 
los valores puertorriqueños. Ignorar o menospreciar los valo· 
res sociales y los valores pedagógicos de la cultum puertorri· 
queña, equivaldría a una amputaci:ón o poda de una rama en 
el árbol de la cultura matriz, la Occidental. 

Una dosis sobre el arte de desarrollar planes de estudio. 

El qué y cuánto de la cultura Occidental y de su variación, 
la cultura puertorriqueña, que deberán incluirse en el plan de 
estudios del sistema escolar tendrán que ,ser determi1nados por 
una comisión compuesta de especialistas en programas de estu· 
dio, en filosofía de la educaóón, en administración y supervi· 
s.ión escolar, en metodología, en s·icología pedagógica, en sico· 
logía del niño, en sicología de la adolescencia, en sicometría, 
en sociología educativa, en las distintas áreas del programa de 
estudios de la escuela elemental y de la superior, y por último, 
maestros de las distintas divisiones del sistema escolar, todos 
de reconocida competencia. Este comité de timón, con la coope· 
ración de otros comités, desa·rrollaría el plarn de estudios que 
es labor incesante de construcción y reconstrucción. 

1 
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El pla!ll de estudios así desarrollado tendría que sustentar 
una filosofía de la educación para el sistema escolar con un 
fin último de la educación y fines generales que condujeran a 
aquél. Para cada disciplina -la aritmética, digamos- o gru­
po de disciplinas afines -las ciencias sociales, por ejemplo­
también se redactarían unos fines generales, y además una se­
ri:e de objetivos de tres clases por lo menos; 1) Objetivos de 
largo o mediato alcance; 2) Ob}etivos de alcance intermedi'o; 
y 3) Objetivos de alcance próximo o inmediato. Todo mentor 
que jura.ra un cargo en el sistema escolar público estaría moral 
y lega,lme:nte obligado a conocer y sostener la filosofía de la 
educación demoerática que adoptara por procedimiento demo­
crático dicho sistema escolar. 
~s, pues, a los desarrolladores de los programas escola­

res, con la participación democrática del magisterio, y con 
algunat participación del alumnado y los padres, a quienes 
corresponde fijar las metas del plan de estudios que el magis­
terio deberá realizar) Solamente si los programas de estudio 
de las distintas disciplinas no contuvieran dichos fines y obje­
tivos es que el maestro se verá obligado a determinar, con la 
cooperación de colegas de responsabilidad análoga, cuáles de­
berán ser esos fines generales y cuáles los objetivos específicos 
de distintos alcances que le orientarán en la enseñanza de su 
disciplina. Los tres métodos usados son: el de análisis curri­
cular, el de conferencia, y el de cuestionario y entrevista. 

PROPÓSITO y SIGNIFICACIÓN 

Establecidos los fines y objetivos en los programas de es­
tudio, el problema se circunscribiría a realizar dichas finalida­
des en las personas de sus alumnos. Entra ahora la metodolo­
gía en :acción, asesorada por la sicología pedagógica y por la 
supervisión. La metodología sugerirá medios y recursos y ma­
teriales de instrucción para realizar los fines adoptados. La 
labor escolar se hará significativa para el mentor porque 
abrig~ propósitos. Quien no los tiene es barco sin timón, sin 
rumbo y a la deriva. Es ciego dando palos a ciegas. No sabe 
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qué haoer ni por qué hace lo que hace. En forma análoga al 
alumno que ejecuta sus actividades sin propósito suyo alguno, 
porque su maestro se lo impone, así el maestro que no abriga 
propósitos espontáneamente sentidos vivirá confundido, inde­
ciso, disgustado y sin experimentar el calor del entusiasmo 
que provocan las vivencias intensamente .sentida:s. 

f METAS, MEDICIÓN Y EVALUACIÓN 

---' Si se acepta que lo primero que cualquier :ser necesita es 
saber a dónde va antes de arribar a alguna meta, lo segundo 
sería cuánto ha recorrido de la, meta y cuánto le falta por al­
canzarla"";j Algo semejante ocurre al maestro. Determinados cuá­
les son los fines generales de la educación y cuáles los objetivos 
de la disciplina, para el grado o año que enseña, el deber inelu­
dible del educador, luego de dirigir eficazmente -el aprendizaje, 
será evaluar continua y sistemáticamente durante el año escolar 
el grado en que los objetivos van realizándoseJ Quien no se 
si·enta arrastrado por fines y objetivos específicos e intensos 
no podrá evaluar porque carecerá de los puntos de referencia 
que constituyen los valores pedagógicos aceptados. De lo cual 
se desprende que todo educador necesita: tener un conocimiento 
siquiera mediano de la filosofía de los valores pedagógicos, 
eje de la filosofía de la educación. 

MEDICIÓN Y EVALUACIÓN 

Evaluar es fijar el valor de alguna cosa. Es valorar, apre­
ciar, estimar el valor, el mérito, la condición, etc., de uno o 
más entes, a la vez que se tiene como punto de referencia al­
gún ideal de la educación. "Evaluar", di'ce Lindquist, "sig­
nifica rm: proceso ele apreciar que envuelve la aceptación ele 
valore¡;; específicos y el uso ele una variedad ele instrumentos 
de observación, incluyendo instrumentos ele medición, como 
bases para emitir los juicios de valor". Medir, en pedagogía, 
es determinar el cuánto, la cantidad, las unidades en que uno 
o más objetivos pedagógicos se han realizado. Monroe diferen-
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cia la medición de la evaluación diciendo que la medición sub­
raya los aspeetos aislados del aprovechamiento en la materia 
de enseñanza o destrezas y habilidades específicas, miootras 
que la evaluación va enderezada a los cambios amplios de la 
personalidad y a los principales objetivos del programa esco­
lar. Siendo la evaluación un concepto más amplio, incluye la 
medición como una de sus técnicas. Se mide, para evaluar me­
jor; se evalúa para estimar los cambios ya hechos, o que debe­
rán hacerse, en las perSOinas de los alumnos, en los programas 
escolares, en la organización escolar, y aún en la metodología, 
si una sensata interpretación de los resultados lo justificase. 

¿Con qué se evalúa y se mide? Wrightstone ofrece la si­
guiente lista de instrumentos de ohserva:eiÓin con vistas a eva­
luar: exámenes de aprovechamiento, de actitud, de personalidad 
y de carácter; escalas de estimación ( "rating scales"), cues­
tionarios, escalas para juzgar productos, entrevistas, técnicas 
de observación controlada, técnicas sociométricas, apuntes anec­
dóticos, informes taquigráficos, grabaciones, técnicas proyec­
tivas, etc. Claro está que algunos de estos instrumentos miden 
aprovechamiento; otros no. 

¿Qué conceptos de lógica, ética, biología, sicología, peda­
gogía y filosofía se usan para designar los objetivos del pro­
grama escolar y los objetivos de las asignaturas enseñadas cuya 
realización habrá de ser evaluada? Entre otros, se me ocurren 
los siguientes: Crecimiento, desarrollo por madurez, desarro­
llo por ejercicio, aprendizaje, leyes, principios, teorías, hipó­
tesis, reglas de procedimiento, conceptos, datos y hechos, des· 
trezas o habilidades intelectuales, destrezas motrices, hábitos 
generales, hábitos de estudio, aprendizajes concomitantes, valo­
res, sentido de los valores, actitudes, actitudes valorativas, inte· 
reses, sentimientos, emoción estética, gustos (literario, musical, 
artístico, etc.), nivel de aspiración, comprensiones, adaptabili­
dad social, ideales, aptitudes o tal,entos especiales, inteligencia 
general, inclinaciones, aversiones, apreciaciones; y la serie nu· 
merosa de nombres simbolizadores de rasgos fí s.icos, morales, 
vocacionales, estéticos, etc., de los alumnos, como por e jemplo, 
personalidad, carácter, cooperación, ajuste emocional, concien-
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cia social, liderato, capacidad crítica, creación, responsabilidad, 
tolerancia, iniciativa, i:ndependencia, persistencia, etc. Algunos 
de estos productos de la instrucción son medibles con exámenes 
de aprovechamiento; otros necesitan distintos instrumentos para 
ser ,evaluados, los que anteriormente he mencionado y que no 
son exámenes de aprovechamiento. 

¿QuÉ ES EL APROVECHAMIENTO? 

El aprovechamiento es todo lo que .sirve de provecho a un 
ser viviente, todo lo que le aprovecha o logra tras continuado es· 
fuerzo. El aprovechamiento debería ser el conjunto de logros 
resultantes de la ins'trucció:n, que aprovecha a los alumnos por­
que constituyen avances hacia los fines y objetivos de la educa­
óón. En este concepto amplio del aprovechamiento, habría que 
incluir rno .sólo los conocimientos, destrezas, comprensiones y 
creaciones, sino rasgos menos mensurables como el sentido de 
los valores, la persistencia en el trabajo, la capacidad crítica, los 
gustos, etc. W alter Cook nos dice, sin embargo, que aunque se 
habla mucho de aprovechamiento y de exámenes de aprovecha­
miento, se haJ prestado escasa atención a la definición de apro­
vechamiento. Agrega Cook que aprovechamiento se usa en el 
sentido de habilidad para hacer, capac.idad para hacer o ten­
dencia a hacer". 

Así definido el concepto, el sicólogo y el pedagogo de 
América del Norte usan d término aprovechamiento para refe­
rirse a los logros de h instrucción en tres aspectos de la perso­
nalidad: el aspecto intelectual, el motor y el social. Pero ni 
americanos :ni europeos incluyen los logros en d desarrollo 
anatómico-fisiológico, ni los avances en el desarrollo emocio­
nal, ni en el volitivo, como integrantes del aproveehamiento, si 
bien reconocen que hoy, temperamento y voluntad y cuerpo 
sano son metaiS valiosísimas ele la educación. Y ahora viene el 
sioómetra. Cuando éste habla de exámenes de aprovechamiento 
lo que corrientemente incluye son exámenes de información, de 
razonamiento, de habilidades intelectuales, como la compren­
sión de lo leído, y habilidades sicomotricPs como la ortografía. 
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Los exámenes de diagnóstico, hechos para descubrir lo que 
ei alumno :ha apr.endido correctamente, lo adquirido incorrec­
tamente y lo no aprendido que debió serlo, si bien no se consi­
deran exámenes de aprovechamiento, sí se les reputa comple­
mentos indispensables de aquéllos. Tampoco se les juzga así 
a los exámenes de personalidad, ni por supuesto, a los de talen­
tos especiales, ni a los de inteligencia. Luego, los exámenes 
de aprovechami:cnto miden sólo una parte de los muchos ras­
gos de personalidad desarrollables en el aula. Si es tos rasgos 
medidos se habrán de considerar los más valiosos dependerá 
de la, filosofía de la educación que adoptemos, de los valores 
pedagógicos que sustentemos. Sin embargo, el mentor que no 
pueda mostrar objetivamente los logros alcanzados en los ras­
gos medibles de la personalidad de sus alumnos no podrá justi­
ficarse alegando que alcanzó más valiosos fines que aquéllos 
por ser los más intangibles: las actitudes, los valores, gus­
tos, intereses, etc. Por todas estas razones es qu•e los exámenes 
de aprovechamiento necesitan ser complementados con otras 
categorías de exámenes como los de diagnóstico, de inteligencia 
y de talentos, escalas de actitudes, exámenes de pensamiento 
crítico, técnicas sociométricas, inventarios de personalidad, en­
trevi stas, apuntes anecdóti'éos, etc. 

Antes o después de dar los exámenes de aprovechamiento 
debería administrársele a cada alumno uno o más exámenes de 
inteligencia con el fi'n de descubrir una de las causas más ob­
vias del bajo o alto aprovechamiento. S.i la inteligencia del 
alumno es alta, deberá mostrar un grado de aprov·echamiento 
correspondiente a su grado de desarrollo mental. Si éste es 
bajo el maestro no pedirá peras al olmo. Claro que en ambos 
ca·sos deberá el ma·estro evaluar el nivel de aspiracióJ]j de cada 
alumno. La inteligencia de X podrá ser superior, pero si su 
nivel de aspiración es bajo se conformará con un aprovecha­
miento mínimo. En este caso el maestro deberá motivar a X 
para •elevarle su nivel de aspiración, ayudándole así a lograr 
más alto aprovechamiento. Asimismo deberá solicitar con tacto 
el maestro del alumno de escasa habilidad mental, pero con am­
biciones desmedida·s, que haga o aprenda primero lo que esté 
a su alcance intelectual y luego aspire a lo que guste. 
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Si, a pesar de su inteli'gencia mediana y su aceptable nivel 
de aspiración, X logra un bajo aprovechamiento se deberá 
buscar la causa en otros factores que no son los dos menciona­
dos, tal vez uno o más de los siguientes: inhabilidad especial 
oo una o más de las disciplinas, es decir ineptitud debida a 
aprendizajes deficient·es o falta de aprendizajes imprescindibles 
para dominar la asignatura. Cualquierw de estas dos causas 
podría ser descubierta con uri buen examen de diagnóstico. 
Otras causas podrían ser hábitos defectuosos de estudio, au&en­
cias excesi'vas del maestro y el alumno, relaciones antagóni­
cas entre mentor y discípulo, mala .salud corporal o mental del 
escobr, visi:ón o audición, defectuosa, trastorno emocional por 
traumatismo o frustración y, por CÜinsiguiente, por conflicto 
mental, enfermedad orgánica, etc. Cada una de estas causas 
requiere terapia distinta. El examen médico precede a,l examen 
sicol·ógico o siquiátrico. Antes o después del examen de apro­
;vechamiento los alumnos deberían tomar un ·examen de aptitud 
o talento especial con vistas a descubrir en ellas aquellas habi­
lidades excepcionales que en su día, podrían brindar al alumno 
dinero, prestigio, gloria o f,elicidad. Verificado el descubri­
miento, el maestro vendrá obligado, dentro de .sus limitaciones, 
a hacer todo lo posible a su alcance para desarrollar los talen­
tos descubiertos hasta el máximo asequible. 

En cuanto a los exámenes de dia&nós·tico, éstos deberán 
administrarse inmediatamente después de terminada la ense­
ñanza de una unidad de la asignatura, o de alguna división del 
programa de estudios, o libro de texto si el programa no lo es­
pecifica. La unidad, o división del programa, o del libro de 
.texto deberá ser analizada cuidadosamente para descubrir sus 
elementos más valiosos, desde el punto de vista de la filosofía 
educativa, del sistema escolar o de la escuela a la cual es res­
ponsable el maestro. Para hacer el examen de diagnóstico una 
muestra adecuada de los elementos más valiosos de la unidad, 
o la división del programa, se prepararán en forma de ejerci­
cios apropiados. Ejemplo: Sobre la materia "suma de quebra­
dos", el examen deberá contener ejercicios de cálculo y de 
.ra!lonamiento con quebrados de la mayor utilidad social, a base 
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de la frecuencia de uso, para la sociedad puertorriqueña, según 
estudi'os que se hayan efectuado en nuestro medio social. Si 
en la Isla no se hubieren efectuado investigaciones de esa clase 
n'i el programa de aritmética las resumiere, será deber del 
maestro recurr.ir a las publicaciones de los especialistas en la 
enseñanza de la aritmética para asesorarse sobre el asunto. 
Ha,y tanto que enseñar dentro de los límites de cualquier dis­
ciplill1a que si no se evalúa y se selecci'ona la materia a base de 
algún criterio filosófico o sociológico, el maestro se arriesga­
rá a seLeccionar mal, es decir, a seleccionar lo socialmente inú­
til y, por consiguiente, a no enseñar ni evaluar lo útil. Ejem­
plos de ejercicios aceptables: 1j2 + 1;,4; 1% + 3;,4; 23/s- 31;,4; 
etc. Ejemplos de ejercicios .inaceptables en la escuela elemental: 
1/ll- 1/13; 5 2/ 17 X 9 4/19; etc. Podrían ser aceptables 
en un curso de aritmética avanzada pero no en un primer curso. 
Algo semejante podría aconseja·rse en relación con una prueba 
.sobre el uso de los signos de puntuaóón, o sobre las habilida­
des que el programa de lectura tiene como objetivos a realizar 
para determinado grado. Contestado y corregido el examen 
de diagnóstico, se hace un oenso o contaje, en papel cuadricu­
lado, de lo no aprendido que debió .serlo, y ele lo erróneamente 
aprendido, en el caso de todos y cada uno de los alumnos. Este 
contaje deberá servir de base para el tratamiento (o terapia) 
correctivo individual sobre la unidad o división. Quien no pro­
ceda, así en su labor remediativa estará dando palos a ciegas, 
engañándose consciente o inconscientemente al creer que sus 
alumnos están realizando los objeti'vos de las asignaturas, cuan­
do la verdad es que no lo están. 

CLASES DE EXÁMENES DE APROVECHAMIENTO 

Según que el examen de aprovechamiento sea de varias 
asignaturas o de una, sola es que recibe su nombre. Si es de 
una sola asignatura se denomina examen de asignatura (sub­
ject test). Si .incluye pruebas de varias asignaturas se le llama 
examen de aprovechamiento general. Un •ejemplo de es1e úl­
timo es el 'Modern School Achievement Test", con un total de 

73 



diez pruebas de asignatura. Otro ejemplo es el "Standard 
Achievement Test", dado por la Srta. Constance Towner, el que 
wscribe y otros, bajo la direcci6n del Dr. Harold O. Rugg, a 
70,000 alumnos de las escuelas d ementales de Puerto Rico 
allá por el 1925, durante el primer survey de nuestro sistema 
escolar. Tal vez ustedes recuerden el Test Hispanoamericano, 
desarrollado en nuestro Colegio de Pedagogía por el Dr. Fred 
C. W alters y la Sra. Mercedes Chiqués de W alsh y otros. La 
Sra. Rosa Navarro de Hayden preparó uno de ciencia elemen­
tal, ejemplo de un examen de asignatura. Para b escuela su­
perior está el "Sones-Harry", entre otros, que es de aprove­
chamiento general. Exámenes de asignatura en lenguas mo­
dernas, ciencias naturales, ciencias sociales, etc., son innumera­
bles. Los buenos ,exámenes de aprovechamiento tienen un ma­
umal con instrucciones para darlo, corregirlo e interpretar los 
resultados siempre de igual manera. Los resultados se expre­
san corrientemente en calificaciones de grado ("g-scores"), o 
calificaciones de edad, llamadas estas últimas edad educativa 
("age score" o "educational age"). Los resultados de exámenes 
de la escuela superior y colegio se expresan · percentiles. Los 
exámenes estandarizados contienen formas impresas para con­
servar los resultados, y en algunos, para dibujar el perfil pe­
dagógico ele cada examinando. Disponer de un perfil educacio­
nal para cada alumno de la escuela que asesora es uno de los 
ideales del sicólogo escolar. 

Si .se sigue un procedimiento científico al confeccionarlos, 
entonces deberán denominarse exámenes estanda1rizados de 
aprovochamiento. El opuesto a éste es el examen no estanda­
rizado que es de dos clases: el de viejo tipo o de discusión, y el 
objetivo o de nuevo tipo, hecho por el maestro. Las tres varie­
dades: estandarizados, de nuevo tipo, y de discusión pueden 
usarse siempr·e que se conozcan sus ventajas y limitaciones, 
que sería prolijo considerar aquí. 

Los tests estandarizados tienen limitaciones para el magis­
terio puertorriqueño, además de las que tienen para el ma­
gisterio de los Estados Unidos. La mayor parte de los que aquí 
podrían usarse están en inglés, con normas estadounidenses. 

74 



No tienen normas para Puerto Rico ni han sido traducidos para 
nosotros. En inglés no pueden administrarse en Puerto Rico 
porque su validez y fidelidad baj a.rían al darse aquí bajo las 
mismas condiciones que allá. Lo id.3fll sería que en la Isla es­
tandarizáramos nuestros exámenes. Un sustituto pobre sería 
traducir los tests estandarizados norteamericanos para re-estan­
darizados en Puerto Rico, o por lo menos, establecer normas 
puertorriqueñas para los traducidos de los Estados Unidos. 
Claro qüe los exámenes estandarizados de lectura inglesa no se 
pueden traducir para fines de medición. Lo más que podría 
hacerse es usar los de cuarto o quinto grado de allá, para los 
séptimos u octavos grados de acá, y e~.tablecer normas puerto­
rriqueñas para ellos. 

Consideremos los exámenes de discusión. Para numero­
sos sicómetras están desacreditados debido a los resultados de 
ciertas investigaciones que se han hecho. En una de ellas se 
repartieron fotocopias de un examen contestado en una clase 
de geometría, examen d.e un alumno de escuela superior, para 
que lo corrigieran profesores expertos de geometría y lo de­
volvieran al investigador. Starch y Elliot recibieron 116 co­
pias del examen de geometría debidamente corregidas. A pe­
sar de que se trataba de un examen de geometría,, que se pres­
ta a la corrección objetiva, los resultados fueron los siguientes: 
De las 116 calificaciones o notas asignadas 2 excedían de 90, 
l era inferior a 30, 20 eran de 80 o más y 20 ele 60 o menos. 
47 le dieron nota, de aprobado o más, mientras que 69 lo ficha­
ron de suspenso. Cuando el éxito o el fracaso escolar de la 
niñez y la adolescencia depende del subjetivismo caprichosa· 
mente cambiante de sus mentores, ¿qué garantía de pro·tección 
tienen los escolares para que se les haga justicia? 

Oigan ahora este segundo escándalo que nos relata el emi­
nente sicómetra Ben D. Wood. Había un grupo de correctores 
expertos ("readers") evaluando papeles de exámenes de histo­
ria. Un corrector, luego de corregir varios papeles de exáme­
nes, preparó lo que él consideró una clave modelo del examen 
de discus"i:ón con el fill de usarla para corregir los restantes pa­
peles. Dicha clave se tra spapeló y cayó en manos de otro co-
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rrector que creyó que era el examen de un alumno. Corrigió 
la clave modelo, siempre con la falsa creencia de que evaluaba 
el examen de un alumno. Le asignó una nota de fracaso. Como 
era la costumbre de que cada papel fuera corregido por varios 
de los correctores, así se hizo, con el resultado de que la clave 
modelo de un papel de historia redactada por un corrector ex­
perto recibió calificaciones que variaron entre 40 y 90. 

El viejo examen de discusión, sin embargo, recibe recono­
cimiento en algunos tratados de sicometría. Odell, por ejem­
plo, cree que debe usarse. En todo ca.so la corrección de este 
examen deberá objetivarse lo más que sea posible. Debe re­
cordarse, sin embargo, que en determinado tiempo el examen 
de discusión cubre solamente una cuarta parte de los detalles de 
informa·ción que el nuevo tipo objetivo de exámenes incluye 
en igual tiempo, según las investigaciones de Ruch. También 
es más traha·joso para corregir. Cates y otros. afirman que el 
principal valor del examen de discusión radica en su uso como 
una base para apreciar destrezas tales como resumir, organizar, 
evaluar o aplicar información, más bien que pam r•ecordar de­
talles. En las páginas 558 y 559 de la tercera edición de Edu­
cational Psychology, Cates nos ofrece siete excelentes reglas 
para aumentar la validez y fidelidad de la evaluación del exa­
men de discusión, reglas que el tiempo me impide transcribir. 
Las mismas reglas podrían aplicarse para evaluar otros pro­
ductos de la instrucción, tales como la calidad de la caligrafía, 
la composición escrita, la costura, el dibujo natural, etc. El ca­
pítulo 13 de Educational Measurement por Lindquist y otros, lo 
dedica Stalnaker totalmente al examen de discusión. 

En cuanto al examen objetivo de nuevo tipo cierto-falso, 
pareo, etc., todo maestro que salga de nuestro Colegio de Pe­
dagogía deberá conocer la técnica sobre cómo hacerlos, corre­
girlos e interpretarlos. Para esto último deberá saber, por lo 
menos, convertir las notas brutas •en notas derivadas. Su popu­
laridad entre los que han tomado cursos de sicometría es nota­
ble. El tratado clásico sobre este tipo de examen es The Ob­
jective or New Type Examination, por M. Ruch. Si el lector 
sólo dispone de tiempo para leer un capítulo, és te deberá ser 
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el número 7 de Educational Measurements, por Liindquist y 
otros. Sería pueril que trate aquí de sintetizar la técnica de 
hacerlos, corregirlos e interpretarlos. Deberá recordarse que, 
entre los muchos propósitos que existen para dar exámenes de 
aprovechamiento, los cuatro siguientes deberán ser recordados: 
l) Para descubrir y evaluar el grado de progreso de cada 
alumno hacia los objetivos que persigue la enseñanza de las 
asignaturas; 2) P ara provocar en los alumnos el deseo de es­
tudiar más y mejor; 3 ) Para desarrollar un interés permanen­
te, o por lo menos, duradero, en la asi¡?;natura, y 4) Para dar 
notas. La materia de enseftanza·, símbolo de la cultura, suge­
rid~ en los programas de estudi'o, es para ser dominada de la 
manera más eficaz posible y por los métodos de aprendizaje y 
enseñanza que estén más en armonía con la sicología pedagógica 
y la mejor filosofía de la educación. 

El nuevo tipo de examen reqUiere planeo antes de empe­
zar a hacerlo. Parte importante del planeo co•nsiste en deter­
minar de antemano los porcentaj·es del contenido del examen. 
Por contenido del examen se entiende, según Vaughn, " la ma­
teria de enseñanza del examen o del ejercicio individual del 
examen y el tipo de habilidad que dicha materia requiere". 
Ejemplo de planeo en el Examen de Aprovechamiento de Cien­
cia Premédica de la Asociación de Colegios Médicos Ameri­
canos: 

l.-Objetivos de la instrucción 

a) C?m~r~nsión, interpretación de material 
cientlhco . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 35 35 

b) Aplicación de conceptos, principios, etc. 30 36 
e) Recuerdo de conceptos básicos . . . . . . . . 35 29 ----------------

ToTAL • • • • • • • . . . • . • • • • • . . • • • • • • • • • lOO lOO 

2.-Campo de la materia de enseñanza 

a) Ci~nc~as biológicas .. .. .. .. . . .. .. .. . 40 39 
b) Q,u~mica . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 40 40 
e) F1s1ca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20 21 

-----------------
TOTAL • . • . . • • . • . . . . . • . . . • . • • . . . • . . lOO lOO 
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Luego de terminarse el planeo, se procede a redactar los 
ejercicios que deberán ser de varios tipos: 2, 3 ó 4 tipos dife­
rentes. La materia de enseñanza que se seleccione para cada 
ejercicio será la que aparezca más relaciona•da con los objeti­
vos de la asignatura. Como los ·exámenes miden con más exac­
titud mientras más largos y objetivos son, cualquier examen de 
nuevo tipo debería inclUir no menos de 75 ejercicios. Los lla­
mados "quizzes" de 15, 20, 25 ó 30 preguntas no son fidedig­
nos porque miden con escasa exactitud. Otorgarán una1 medida 
al alumno que en un número considerable de casos será un en· 
gaño, un fraude y no más. Luego de dar a los alumnos por lo 
menos tres pruebas de veinticinco ejercicios se podrían sumar 
los tres resultados, y proceder luego a convertir dichos resulta· 
dos en notas derivadas por f,órmula·s conocidas. 

Como un fin: de la instrucción para todas las disc.iplinas es 
capacitar para razonar con la materia de la asignatur.a1, no me­
nos de una tercera parte de los ejercicios de los exámenes en 
las asignaturas de contenido se prepararán en forma de proble­
mas y razonarse y aplicación de principios, leyes, teorías, hipó· 
tesis y reglas de procedimiooto. Otra tercera parte será para 
descubrir la habilidad para comprender e interpretar la mate­
ria enseñada, y la restant·e tercera parte intentará descubrir el 
recuerdo de conceptos básicos. 

El examen de pareo y el de respuestas múltiples, conocido 
como "best answer", si están bien hechos, se adaptan para la 
medi'ción de los procesos racionales. El problema, en términos 
de la materia deenseñanza se redacta, y debajo de aquél se si· 
túa la contestación correcta, que será una de entre 3 a 5 res· 
puestas. Cada alternativa contendrá algún grado de plausibi­
lidad o "atracción", pero la alternativa correcta será la que 
tenga más plausibilidad. El pareo se presta para1 que el alum· 
no aplique reglas a ejemplos, leyes científicas a casos que las 
ilustren. Una ventaja del tipo cierto-falso es que estimula y 
desarrolla la habilidad crítica. En la vida diaria el hombre 
instruido aprecia la veracida.d o falsedad de las afirmaciones 
que lee o escucha aunque por urbanidad, timidez o temor no 
emita un juicio sobre ellas. 
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Al redactar exámenes obj·etivos se tendrá cuidado de que 
todos los ejercicios de cualquier subexamen sean del mismo 
tipo. Ejemplos: el primer subexamen podría ser todo de "cier­
to-falso"; el segundo, todo de 3 altemativas, el tercero, todo de 
pareo; y el cuarto, todo de llenar blancos. En los subexáme­
nes hechos de ejerci'cio.s de 2, 3, 4 ó 5 alternativas, éstos se co­
rregirán usando la fórmula para neutralizar la ndivinareión. 
Resultado= No. correctas -No. inconectas sobre N-l. Ejem­
plo: En el cierto-falso el resultado será el número de ejercicios 
incorrectamente contestados menos el número de ejercicios co­
rrectamente contestado. Esto significa que del total se descuen­
tan los ejercicios incorrectamente contestados a dos puntos cada 
uno y los ejercicios no contestados a un punto. No hay tiempo 
para explicar las otras fórmulas. Para mayor exactitud y rapi­
dez en la corrección de estos tipos de exámenes se usa una clave 
preparada por el autor o los autores del examen. Para ciertos 
exámenes estandarizados hay máquinas correctoras. 

La creación literaria sólo puede evaluarse motivando al 
alumno para que escriba composiciones, narraciones, descrip­
ciones, discursos, poema1s, apreciaciones y crítica sobre temas 
de su expeüencia. Cualquiera de estas producciones literarias 
que fuera escrita por todos los alumnos sobre el mismo tema 
podría ser evaluada guiándose por las siete reglas de Ga.tes que 
aparecen en Educational Psychology. Hace años Thorndike y 
Hillegas estandarizaron dos escalas para evaluar composición 
literaria. Para evaluar las composiciones literarias las siete re­
glas de Gates podrían adaptarse, si bien ha habido tanteos para 
inventar más mejores instrumentos d.e evaluación. Las escalas 
de Ayres, Gray, Leamer y Thorndike están en el mercado para 
evaluar la calidad de la, escritura. Los carteles de f'r.eeman y 
de West pueden usarse para diagnosticar los elementos defi­
cientes de la caligrafía. Las escalas de Ayres, Buckingham y 
Iowa existen para medir deletreo u ortografía inglesa. El Ne­
gociado de Publicaciones del Teachers College, Columbia Uni­
V•ersity, vende exámenes de pensamiento crítico en los estudios 
.sociales, cuyo autor es Wrightstone. 
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CociENTE DE APROVECHAMIENTO Y COCIENTE DE PROFICENCIA 

Los resultados de los exámenes estandarizados de aprove· 
chamiento pueden expresarse en términos de años educaciona­
les, grados de habilidad ("g·score"), calificaciones "standard", 
percentiles, calificaciones en puntos ("point-scor·e" ), etc. Si el 
resultado del examen estandarizado lo expresa el manual de 
direcciones en años educacionales, se podrían .obtener dos me­
didas evaluativas para cada alumno: el cociente educacional 
( "educational quotient") y el coeficiente de proficiencia ("ac­
complishment quoti·ent"). El cociente educacional se obtiene 
dividiendo la edad educacional por la edad cronológica y mul­
tiplicando por lOO. Si la edad educacional que se obtiene es en 
una asignatura se llamará edad en lectura, en aritmética, etc. 
Dividiendo la edad en una asignatura por la edad cronológica 
S·e obtiene el cociente en 1~ asignatura. De ese modo si Pedro 
tiene 12 años en habilidad para leer y 12 de edad cronológica 
su cociente en lectura es 100, que es normal. 

Si la edad educacional se divide por la mental y el resul­
tado se multiplica por lOO, t·endremos el coeficiente de profi­
ciencia. Parecería que ésta es la medida1 ideal, el sueño de un 
sicómetra, para evaliiar el aprovechamiento general de un alum­
no, pues con él se está comparando lo que un alumno efectúa 
o realiza (su edad educaciona,I) con lo que podría lograr (su 
edad mental). Ejemplo: un alumno que obtuviera una edad 
educacional de quince años con una edad mental de 15 años es· 
taría aprendiendo a toda capacidad. P·ero si su edad educa­
cional fuera doce años y su edad mental quince, su eficiencia 
en el aprendizaje sería 801J'o. A pesar de tal bella teoría1 Cure­
ton en el ]ounn·al of Experimental Education de marzo de 1937, 
aporta datos para desacreditar el coeficiente de proficiencia. 

CóMO EVALUAR OTROS LOGROS 

El desarrollo intelectual, motor y social que se da por 
sentado en los exámenes de aprovechamiento no es el úni'cb 
digno de evaluación. Existe también el aprovechamiento que 
es consecuencia de las experiencias de laboratorio, antes lla-
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madas actividades extracurricular.es, las cuales la pedagogía 
moderna valora en alto grado. Se necesitará una extraordina­
ria habilidad mental para crear un m~todo válido y consistente 
para medir o evaluar los aprendizajes derivados de las expe­
riencias de laborator.io. ¿Cuándo y bajo qué condiciones se 
efectúan espontáneamente, con si•nceridad, estas actividades? 
¿Cuándo y bajo qué condiciones se efectúan a regañadientes, 
por lo cual los aprendiza,jes concomitantes pueden ser indesea­
bles o efímeros? La única ayuda más práctica del momento 
para evaluar las experiencias de laboratorio la constituy,e la 
lista de cotejo. 

Hay dos experiencias o actividades extracurricula,res que 
todos los semestres solicito de mis alumnos y que tengo que eva­
luar. Son éstas el estudio de un caso de un rniño o un adoles­
cente, según sea el curso de sicología, y las lecturas suplemen­
tarias. 

El estudio del niño o adolescent.e que mis alumnos me en­
tregan el 30 de noviembre, o de abril, lo evalúo como "acepta­
do" o "rechazado". Si no lo entregan o si se lo rechazo, reci­
ben una calificación de "incompleto" y tienen un semestre pa­
ira entregarme otro aceptable. Si lo acepto no les doy crédito 
específico en puntos, aunque por su excelencia1 podría signifi­
car una subida de nota de C a B, por ejemplo. 

En cuanto a las l~ecturas suplementarias, por cada informe 
de un capítulo de por lo menos una carilla que me entreguen 
conteniendo una síntesis creadora con no menos de dos impli­
caciones derivadas de la síntesis, les acredito ~ de punto hasta 
un máximo de 6 puntos de crédito por 24 informes. Es,tos 6 
puntos de crédito se los agrego a su promedio a fin de año al 
computar la calificación final. 
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